
Las películas inolvidables no
son necesariamente películas ca-
nónicas. Pero algo en ellas las ha-
ce inolvidables, y ese algo mere-
ce alguna atención. “El Día de la
Marmota” (1993), que se estrenó
en Chile como “El hechizo del
tiempo”, es un buen ejemplo. Si
se mira con ojos extremadamen-
te críticos, se puede argüir que
está filmada sin gran brillo, sin
aliento propiamente cinemato-
gráfico, como se suelen filmar
muchas comedias, que por lo ge-
neral iluminan parejamente to-
do el plano y ponen más aten-
ción a los personajes o a la situa-
ción que a la puesta en escena.
Claro, siempre están las mentes
extraordinarias como Buster
Keaton, Hawks, Capra o Blake
Edwards, que hacían de sus co-
medias grandes películas, sinfo-
nías plásticas de encuadres, rit-
mo, movimientos, risa y emo-
ción. “El Día de Marmota” no es-
tá a ese nivel, por cierto, pero es
genial a su manera, sigue funcio-
nando perfectamente después
de 30 años, y la forma en que se
continúa copiando su premisa
–e.g. “Edge of Tomorrow”
(2014) o “Palm Springs” (2020)–
hace pensar que seguirá apre-
ciándose por muchos años.

Su famosa premisa fue ocu-

rrencia del guionista inicial de la
cinta, Danny Rubin. Que Phil
Connors (Bill Murray) despierte
una y otra vez en el mismo 2 de
febrero, en el mismo pueblo de
Punxsutawney, Pensilvania, y
que todo el resto del pueblo haga
exactamente lo mismo como si
fuera un día cualquiera para ca-
da uno de ellos, mientras que pa-
ra Phil no es más que una gran
repetición, un gran loop, una for-
ma de eternidad de la que no
puede escapar por
más que intente suici-
darse, le da un aire
sorprendentemente
borgiano a todo. Peor
aún, Punxsutawney
está de fiesta, después
de todo es el Día de La
Marmota, tradición
que celebran desde al
m e n o s 18 4 0 . P a r a
Phil, en cambio, se tra-
ta de una lata mayús-
cula: un día helado, en
un pueblo de mierda,
donde todo lo que tiene que ha-
cer es pararse delante de una cá-
mara, decir un par de lugares co-
munes sobre la predicción me-
teorológica de la marmota, y tra-
tar de escapar de vuelta a la
ciudad lo antes posible. Pero no
puede hacerlo. Es un dios conde-
nado: bendecido con la vida
eterna y, a la vez, encadenado a

Punxsutawney. ¿Qué decide ha-
cer con todo este tiempo en sus
manos? Al principio, lo mismo
que haría uno posiblemente:
arrojarse a los placeres de la car-
ne; luego, aburrirse; luego, tra-
tar de morir; luego, tratar de
aceptarlo.

El director Harold Ramis
(1944-2014), que dirigió una de-
cena de comedias, pero ninguna,
ni de cerca, al nivel de esta, tuvo
la lucidez de jugársela por Bill

Murray como prota-
gonista. Se conocían
de cuando habían tra-
b a j a d o j u n t o s e n
“Ghostbuster” (1984).
Murray no era aún la
estrella que es hoy, pe-
ro entiende exacta-
mente lo que tiene que
hacer para potenciar
las ideas del guion. Su
actitud escéptica, de-
sencantada, irritante,
con tanta angust ia
existencial como irres-

ponsabilidad infantil, da con el
tono preciso que necesita la his-
toria para mantenerse interesan-
te. Hace así de Phil un tipo narci-
so, egoísta, arrogante, totalmen-
te detestable, que a la vez es sim-
pático y, por cierto, adorable. No
en vano se involucró mucho en
la cinta, intentó reescribir partes,
tuvo diferencias importantes

con Ramis y, a las finales, termi-
nó por cristalizar la persona ci-
nematográfica que lo acompa-
ñaría el resto de su carrera. Basta
con imaginar el “El Día de la
Marmota” con Tom Hanks –que
por suerte rechazó el papel– pa-
ra entender la importancia de
Murray en la cinta.

Sí, la cinta se convierte en una
comedia romántica, con la ado-
rable Andy MacDowell como el
último objeto de deseo. Sus do-
tes actorales eran algo limitadas,
pero su belleza clásica, su acti-

tud exenta de vanidad, su aire
ingenuo, le quedan a la perfec-
ción a Rita. Rita es toda inocen-
cia: estudió poesía francesa, le
gusta brindar por la paz del
mundo y tiene paciencia con to-
dos, incluido Phil y el insoporta-
ble camarógrafo Ned (Chris
Elliott). Es el optimismo y la
bondad encarnados y termina
por ser la estrella que orienta al
perdido Phil, la virgen que do-
mestica al sátiro, el remanso de
paz para el dios atormentado.

A las finales, “El Día de la

Marmota” es una historia de re-
dención, donde un hombre de-
sencantado conoce la fe en el
amor, en la comunidad y en sí
mismo. En ese sentido, no solo
cumple a la perfección aquella
ley que dice que toda comedia es
la historia de un hombre que lle-
ga a acuerdo con el mundo, sino
que permite imaginar que esa
suerte de Día de la Marmota, en
que a veces se convierte en la vi-
da que cada uno tiene, también
una posibilidad de acuerdo, de
redención.

Una película inescapable
ERNESTO AYALA

“El Día de la Marmota”:

Escena de “El hechizo del tiempo” (“El Día de la Marmota”), protagonizada por Bill Murray.

“EL DÍA DE LA
MARMOTA” (O
“HECHIZO DEL
TIEMPO”)
Dirigida por Harold
Ramis.
Con Bill Murray,
Andie MacDowell
y Chris Elliott.
Estados Unidos,
1993.
101 minutos.
En Apple TV
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